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“El cambio está en uno mismo”, ¿en serio? 
En el 2017 cinco de las diez ciudades más violentas del mundo eran mexicanas, ¿Qué 
no Acapulco era un paraíso tropical?, ahora encabeza la lista atrás caracas con 10.663 
homicidios por cada 100.000 habitantes. México tiene 53.4 millones de pobres el  44% 
del total de la población, se especula que las cifras reales son superiores, 30% de 
personas viven de trabajos informales, 57% no se encuentran vinculados a ninguna 
protección laboral por parte del estado, 99% de índice de impunidad, no, no es una  cifra 
inventada solo 1.4 de cada 100 delitos se procesa penalmente, 12% de explotación 
infantil 6% de analfabetismo el acceso a la alimentación están lejos de ser algo 
universal; la corrupción es enorme hay desvíos de gastos públicos de manera ilícita 
equivalente a miles de millones de pesos y tristemente va más allá del gobierno, se 
suman empresas, instituciones y poderes autónomos . En américa el único país que 
tiene peores índices que México en aplicación de justicia tanto civil como penal es 
Venezuela, nos burlamos y le tenemos tanto miedo a “convertirnos” en ellos cuando aún 
sin necesidad de tener como ese país la tasa de inflación más grande del mundo les 
estamos pisando los talones en muchos indicadores. 
 
 Argumentar que para cambiar al país basta con ser buen ciudadano es como decir que 
para que la situación de una mujer que sufre de violencia física por parte de su marido 
cambe  basta con que sea buena esposa. El cambio está en uno mismo, ríanse de la 
frase si quieren, pero no es tonta, ni es cómica, solo está mal formulada. Sí eres buen 
ciudadano no eres parte del cambio,  más bien si no lo eres, eres parte del problema, te 
sientes como víctima aunque te saltas filas y el semáforo, te estacionas  donde no 
debes, no le das importancia a la cultura vial, llegas tarde a todos lados, das mordidas, 
nos robamos entre todos, te robas la luz, el cable, el agua, regateas trabajos manuales, 
debes al banco, a tus amigos y no quieres pagar, compras cosas robadas porque “son 
más baratas”, ves correcto el concepto de robarle a trasnacionales, le das el trabajo a 
tu compadre porque participas en la cultura de la palanca,  le pones el piel que te cae 
mal, pecas de clasismo, homofobia, racismo, machismo, malinchismo, tiras basura, 
maltratas animales piensas que “el que no tranza no avanza”¿ y te burlas de la frase? 
el cambio está en uno mismo; hacer caso al semáforo, no tirar basura y ser responsable 
no nos sirven para cambiar al país, sirven para tener un país, es lo mínimo aceptable y 
estamos por debajo; tienes que dejar de culpar al gobierno en un 100 % de 
absolutamente todo, sin dejar de aceptar que si son una enorme parte del problema, 
tienes que dejar de hacer análisis mediocres e informarte ver memes en el internet o 
estar todo el día en tiktok no es informarte, votar no es lo único que se puede hacer por 
el país es lo mínimo pero tu trabajo como ciudadano no termina cuando acaban las 
elecciones,  quejarte en las redes cuando votan por reformas que no te convienen, no 
es participar en la democracia. 
¿Sabes quién es tu diputado local y cómo contactarlo? no puedes esperar a que un 
gobierno represente tus necesidades si no sabes cómo comunicárselas, no digo que el 
gobierno sea una belleza, digo que es el espejo más realista y digno, deja de lado el 
tabú sobre la conversación política, el precio de las tortillas nos compete tanto como los 
marcadores de fútbol, deja de quejarte de las manifestaciones sin antes saber que se 
está pidiendo, no, no tienes que salir a marchar y mucho menos aceptar que 
encapuchados rayen el centro histórico, pero manifestarse no es sinónimo de desorden 
público. 
 
Acepta tu puesto como ciudadano de tiempo completo, no se trata de cambiar de dueño, 
sino de dejar de ser perro, hay que tener voluntad y disciplina porque las cosas no se 
cambian de la noche a la mañana, hay que educarnos para hacer preguntas, en lugar 
de para aceptar respuestas. 
 

Me dueles México  



Si, da impotencia que tengamos que hacer de más solo porque históricamente nos han 
desangrado unos pocos, pero si no quieres aceptar que para salir de lodo tienes que 
ensuciarte y empujar, solo eres una persona que se queja en la comodidad de su 
conformismo. ¿El cambio está en uno? solo si quieres dejar de hacer lo mínimo, solo si 
quieres dejar de abrazar tu papel de víctima 
 

 


